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Continúa el discuno sobre el ayre. 

J L / e ahí te conoce que «i el ayre atmosférico qoe rejpiramoi ee 
Imporo , y DO tiene las proporciones arriba dicha , el animal ha de 
aufnr mocho. E«to es lo qae precisa;n»nte sucede , quando los g i ­
ses MMnados de diferentes substancias animales, veg tales y mine­
rales , llegan á quitar al ayre ambiente el fluido vital que conte­
nía ; entones el a / re no es mas respirable , y no puede ssrvir í 
la combustión. 

Los antiguos tenían bien observado que el ayre atmo>fe'rico no 
es rehpir.ibL- sino hasta cierto punto ; pues que habían asentado , qua 
los lugares donde se juntan muchas p;rsoaas non muy mal sanos; 
que el vecindado de las cantinas , quando hay fermentación , de los 
«[banales, de charcos , y lugares de comodidad eran p.-ligró o* , y 
que la renovación del ayre era de la mayor importancia. Pero por 
lo que acabamos de decir se ve quanto lo« molernos han añadida 
Á los conocimientos , por el análisis que han hecho del ayre at-
uijsfe'rico. 

Edoí han deducido el arte de medir del modo que ge quiere la 
pureza del ayre. fistos conocimientos han conducido á corregir le 
atmosfera alterada por la respiración y combustión , y á restable­
c e a enteramente en 6u parecí , sea aumentando la quantiiad dal 
••/re vital , sea haciende) desaparecer el acide carbiuico esparcid» 
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por el ayre , sea dismiauyendo la quanfidad del azoto qne él con­
tiene. 

De esto? tres ¡radios los dos primeros son practicables , parti­
cularmente el segundo. Facilreente se tiene ayre vital coa el oxide 
de manganesia que el fuego desata del nitre. En quanto al ácido 
carbónico , el agua fresca sola lo absuerbe muy rápidamente , y 
«1 agua de cal aun mejor» 

Lo que se ha observado de mas curioso en quanto al contacto 
del ayre sobre el cutis de los hombres , es que este altera sensi­
blemente e! ayre , de modo que llega á formar el a'cido carbónico. 

En quanto a l<»s efectos del ayre en el canal alimenta! se pue­
de decir .poca cosa. Fourcr y ha descubierto que e¡ ayre contenido 
en la vexigá de las carpas , y que parece venir de su estómago, 
es enteramente i , que , según parece , existe abundante­
mente en las substancias animales. Con esto no seria extraño que 
el estómago del hombre pudiese subministrar esta especie de gas, 
y también muchos otros. No tenemos bastantes luces sobre este ob­
jeto : seria necesario examinar el ayre que sale por el oesofago , lo 
que es difícil. En quinto al que viene del reettirn , .-e puede de-
cifrar , y se sabe bien que es ua verdadero gas hydrogeno , féti­
do , ó inflamable. 

De los eftdoi que eí ayre produce en rwstms cuerpes por sus 
propiedades y qaaitdadei Ji.-kas. 

Aquí consideramos el ayre como un fluido inmenso que obra en 
nosotros , contrapesando la resistencia Ge nu tros órganos por sus 
propiedades física?. El ayre e:. atice reéeí y media mas 
Rgero que el agua , ó bien á igual p?-o oc pa un espacio ocho­
cientas once vi ees y media na jor : pero este- pesé padece varia­
ciones causadas por el calor y compresiea. El cóior dilata el ayre 
y aumenta MI. \OIUIHTI , áistnli su peso especifico : la com­
pre-ion al contrario lo condensa ó d;.n¡inuye :u volumen , aumen­
tando su peso : con esto el c;,l r y la o mprtsii n producen tn el 
volumen y piso del ajre efectos abso.'ut; n;-v K- contrarios. 

' El peso del ayre pende á menudo d;e sus mezclas en quanto á 
los diferentes gases que contiene y sobre to.io en quanto á la qnaUr 
tidad de agua reducida á va pires que se halla Bflida i él ; pero la 
toescra Je fes vapores atmosféricos , quando el ayre está sobrecar­
gado . d¡-M))i:;uyciKJo su peso específico en un grande espacio dismi­
nuye también su- peso total j lo que. prueba ei barómetro , relata 
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vamente á los meteoros aquosos , i la humedad y sequedad. Es co­
sa sabida que el peso de la atmosfera varia según sus diferentes 
elevaciones , que quando mas uno se eleva , me'nos la atmosfera 
pesa ; que se han servido de este principio para calcular , uno por 
otro, el peso de la atmosfera , y la elevación de los lugares por 
medio del barómetro. En quanto i la elasticidad del ayre , esta se 
ha demo trado por su co npresibilidad , y ella está sugeta a' va­
riaciones relativas a' su temperatura , y á las mezclas de los dife­
rentes gases que contiene. 

La mutación de las densidades del ayre que nos rodea DO debe 
ocasionar en no-otros un efecto considerable , quando se hace de un 
modo lento é insensible. Pero quando sucede lo contrario , se re­
sienten mas ó menos los efectos particulares que sintió Samurre ea 
su viage en el Monte Blanco , quando estuvo en una elevación de 
2450 toesas sobre el nivel del mar % entonces sintió una grande 
debilitación de fuerzas , una respiración jadeante , una freqüencia en 
el pulso , que se elevó de 70 pulsaciones á 100 ; porque la di­
minución en ia densidad del ayre hace que baxo un mismo volu­
men , hay una menor quantidad , y que no basta para la respira­
ción , y para las otras combinaciones que deben operarse en loa 
pulmones ; de allí viene la respiración corta , la calentura , la fla-
quesa &e. 

l.as prinv ¡pales propiedades accidentales del ayre son el calor, 
el frió , Ij humedad y !.•• dan. 

En general qnanto los cuerpos son mas densos , menos fácil­
mente el calor k>s penetra ; como el ayre es el mas ligero de los 
cuerpos que nos rodean , se calienta con mas prontitud \ y tam­
bién asi mismo se enfria. El es el mejor conductor de estas pro-
piodaí 

Las «tesas principales del calor del ayre son la protección , la 
percusión y descomposición de Jos cuerpos . como son la fermenta­
ción , la combustión , la reconcentrados de las partes del calor 
aislado , Como efectivamente lo prueba el vidrio ardiente : este ca­
lor busca siempre el poderse en equilibrio cjn el cuerpo del re­
dedor. 

Las causas de las vicisitudes de la atmosfera , tanto en calor 
como en frío están en los meteoro». 

Las observaciones modernas han enseñado que el principio del 
ealor entra realmente como principio constitutivo en la composición 
de todos los cuerpos , que quando se desprende de ellos y queda 
libre , produce mucho «aJoí sensible , en vea de que mezclándose 
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y combinándose coa él en cierta qij.i.itiJad , prafllica f io ; ÜIMI-
fuence que la descomposición del gas , y svbre todo ia Jai ayre vital 
por la combustión producen ¡ r u c o c*lof. 

D Í estas causas del calor se puede fácilmente deducir la causa 
del frío. 

Entendemos por la húmeda.I del ayre ia presencia sensible de 
yna cierta quanti iadde agu.-i que se halla unida con él. La seque­
dad no da ninguna saña! sensible de agua. El calor pu.'de poner 
el a^ua en estado le vapor ó de íliído elástico. Ei vapor del agua 
«s mis ligero que el ayre arraxferico ; esta quando se halla en el 
estado de gas es aun mas ligera y se combina intimamente con el 
ayre ; lo que llamamos evaporación insensible del agua no es mas 
que una disolución del agua hecha por ei ayre. Es necesario dis­
tinguir en el ayre , como lo ha demonstrado Roy , medio de Moat-
pelier, la quantidid de aguí q ie contiene de su humda.l . 

De este m-ítodo ds obs rvaciai se sigue: i ." que el ayre con­
tiene taata mas agua , guárdala igualdad , qianto su g-auo de su 
•atarueivi será mis i levaio : i ." que por qualquiera quan£íd*d de agua 
que el ayre co.uenga . s T Í mis seco , quama mas distancia habrá 
entre su grado de saturacio.i , y el de su temperatura , y será 
ta.ito mas humado, quanto estos dos grados son menos d.stanCes uno 
de otro. Coi esto no es la quiatidad de lo que un ayre contiene, 
•itto solamente la proporción de esta quantidai junto con la facul­
tad diaolveatj de este ayre , lo que le hace húmedo , eon la obser­
vación de que el calor aum.nta la fuerza de disolubilidad del ayre. 
Xado est» no impide el que en tiempo de frió , qu3ndo el ayre es 
cereño , «o se haga una evaporación consilerable de la nieve y dA 
hielo. El ayre coatiene el agua en muchos astados, según su fuerza 
de compilación , y su faculta 1 disolvente El agua combinada au­
menta el peso de la atmosfera y le comunica poca humedad 5 quan­
do es sensib.e y está deshecha , hace al ayre mas húmedo y mas 
ligero ; quindo está en alto , no hice volver el ayre reahn.mte ni 
anas húmedo ni mas ligero de quaaJo está deshecha ; porque en 
este estado no está mezclada con el ayre ; pero es sensible á nues­
tros ojos oaxi» la forma de vapores. 

( Se continuaré, 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
fr • •* 
Ka la Imprenta del Diario, calle de la Palma de San ju s to , nona. 39, 
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